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la iinf)rení:.M de este ptíriú-
Hioosti va á rticiljii' un coiuploto 
wurtido. 
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A V I S O -
Este nuevo estable-

cí raiejito, situado en 
uno dfí los .mejores si-
tios de esta población, 
conveniente á los se-
ñores viajeros por su 
proximidad á la esta-
ción del ferro-carril, 
ofrece al público comi-
das de CUATRO REA-
LES en adelante; así 
como también almuer-
zos y meriendas á pre-
cios reducidos; todo 
ello confeccionado y 
servido con el mayor ' 
aseo, prontitud y gus-
to. 

ainbien ' pas;} el d i a d e 
Animas, dejaado en núes-
tra inoinoria más fresco o 
roí?uor(¡o los difuntos do 
a. obligación, n vi vado por 

ios rosponsos del sacerdote, 
a cruz del Camposanto y 

la cora de los iU ta res.. 
Cuando uno sale de días 

como los dos pasados más 
i n mediatos, pn rece como 
que el ánimo so enciientra 
cohibido y husca más las 
complacencias esj)ii'¡tuales, 
)or la creencia que tiene 

í!e que el espíritu es inmor-
tal, alejándose del placer 
mandano que se pierde co-
mo [)enncÍJ0 do humo que 
el viento- deshn,ce, ó bien 
como esencia de flor que se 
)icrde en el vacío. 

¡Po!)ro materia, sol ho}^ 
y manan;! barro! 

Quien pone en tí sus ilu-
siones, bi(m pronto, las verá 
desvanecidas Conozco á 
un desgraciado padre que 
no tenía más encanto que 
•un )reciosü niño hi]0 suyo 
de corta edad: no adoraba 
en éi .por lo que tenía de 
ángeJ, sino por lo que tenía 
de humana criatura, no al-
canzó a v e r su divinidad, 
sino su belleza física, no 
contaba c.oii su aima, sino 
con su cuerpo: pues bie^ü: 
este padre ha ido este año 
al cementerio v a l hallar 
convertido en mísero polvo 
esparcido por helado nicho 
el cuerpo de su mayor ca-
riño, ha sentido el desenga-
ño más cruel, la decepción 
más cruda, el infinito va-
cío de la muerte. . . Eii cam-
bio, conozco otro padre que 
cifraba sus anhelos en una 
tierna y cariñosa niña (flor 
que Dios ha trasplantado al 

cielo) y que al VIM'SO hoy 
sin eihi se pregunta ¿que 
he perdido? ;su cuer[)o.? muy 
hermoso era, pero su alma 
¿no era más hermosa? pues 
su alma me espera en la 
gloria. ¿Dónde pudiera es-
tar mejor v es aerarme? 

Cuando busques esposo— 
dice Castelar por boca de 
un joven que habla á su 
hermilna—cuan-Jo bus-q ues 
esposo no te lijes en las be-
lezas del cuerpo, por |uo 

bien pronto desaparecen: 
busca las bellezasdel a lma, 
que tienen para cada dia 
una sorpresa y en cada sor-
presa un encanto. 

¿Crees-̂  tú, mi estimada 
amiga María, que esa tur-
ba de adoradores que "te 
siguejá^ dmitle quiera que 
vás, la mue f ím ' lo^ frescos 
colores de tus mejillas, las 
ondas de tu rubio pelo, e 
blancor do tus dientes ó la 
dulzura de tus ojos? 

¿Crees tú que el placer 
que produce tu conversa-
ción, reclamada por todos, 
es debida á la musica de tu 
pronunciación ó á lo esco-

jido de tus frases? 
Mira, he dicho en varias 

ocasiones.á algunos de tus 
satélites: ¡qué lina, qué 
amable, qué hermosa es 
María! Y ¿sabes lo que me 
han contestado? <rTodo eso 
es nada comparado coa su 
bondad v virtudes». 

Debía sentarle-muy bien 
á la primera que lo usó en 
este pueblo. 

La combinación debo ser 
de mucho gusto. 

Porque en esta localidad 
hay buea gusto en las jó-
venes. 

Su hechura es variada. 
Há unos cuantos días so-

lo se veía un par de ellos; 
pero ahora es ua diluvio. 

Sí, señor; y el caso es que 

<9MÍII«KIMa 

á mí me gustau, como me 
gustan todos losextremos, . . 
no viciosos. 

Supongo que ya sabrán 
Vdes. do qué ha.bÍo. 

Dv3 ios vestidos encarna-
dos y negros que vau por 
esas calles do Dios... (se me 
escapó la pluma: más vale 
no nombrar las calles) do 
los vestidos encarnados y 
negros conque se visten ía 
mayor parte de las pollas 
íle nuestra escojida socie-
dad. 

Y la verdad es que yo no 
entiendo de esas cosas. 

Para eso si resulta luego 
que á mí me gustau porque 
)arecen nazarenos de, los (fe 

Miércoles Santo en Murcia. 
. Soy tan amante á lo de 

El t ra jo es precioso. 
Dad, todas, gracias á Ja 

inventora. 
Todas las que lo lleváii^, 

podéis darle muchas g ra -
cias. 

Porque os sobran._ 
• • 

Han bajado las cas ta-
ñas. • 

A MISA PRIMERA. 

(Contimtación.) 
Resbalaba nuestra embarca-

cióu par la aaperíicie de touos-
plateados, sacaudo del toado sar -
tas fosforescentes á cada amoroso 
abrazo de ios remos. La calma 
del mar, el sosiego del aire, la 
suavidad de la que eu d iá fa -
na trocaba da penumbra dti la e x -
tensión iacoraeusui-able, hac ían 
sumaiíientíi delicioso el nocturno 
paseo. La costa desarrollaba sus 
cabos y costaduras á nu«sí;ro pa-
so; en las gr ie tas del acanti lado-

" niultiplicáb.'iuse lo^ piüos for-
mando sorprendente contrasta 
cou las ta jantes aristas y resba-
ladizos surcos que las lluvias 
abrieran on las rocas; las caver -
nas donde anidan las aves mar i -
nes, mostraban a flor del a g u a 
sus negras bocas, y los promon-

.torios iaformes del y 
puuta dal Caballo, tomaba-a': 

A.A.A.


